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Dios Conoce y sondea
tu corazón



Cuento
Había una vez un niño enfermo llamado Juan. 
Tenía una grave y rara enfermedad, y todos 
los médicos aseguraban que no viviría mucho, 
aunque tampoco sabían decir cuánto. Pasaba 
largos días en el hospital, entristecido por no 
saber qué iba a pasar, hasta que un payaso que 
pasaba por allí y comprobó su tristeza se acercó 
a decirle:

- ¿Cómo se te ocurre estar así parado? ¿No te 
hablaron del Cielo de los niños enfermos? Juan 
negó con la cabeza, pero siguió escuchando 
atento.

- Pues es el mejor lugar que se pueda imaginar, 
mucho mejor que el cielo de los papás o cualquier 
otra persona. Dicen que es así para compensar a 
los niños por haber estado enfermos. Pero para 
poder entrar tiene una condición.

- ¿Cuál? - preguntó interesado el niño. - No 
puedes morirte sin haber llenado el saco.

- ¿El saco? - Sí, sí. El saco. Un saco grande y gris 
como este – dijo el payaso mientras sacaba uno 
bajo su chaqueta y se lo daba.

 - Has tenido suerte de que tuviera uno por aquí. 
Tienes que llenarlo de billetes para comprar tu 
entrada.

- ¿Billetes? Pues vaya. Yo no tengo dinero. - 
No son billetes normales, chico. Son billetes 
especiales: billetes de buenas acciones; un 
papelito en el que debes escribir cada cosa buena 
que hagas. Por la noche un ángel revisa todos 
los papelitos, y cambia los que sean buenos por 
auténticos billetes de cielo.

- ¿De verdad? - ¡Pues claro! Pero date prisa en 
llenar el saco. Llevas mucho tiempo enfermo 
y no sabemos si te dará tiempo. Esta es una 
oportunidad única ¡Y no puedes morirte antes de 
llenarlo, sería una pena terrible!

El payaso tenía bastante prisa, y cuando salió de 
la habitación Juan quedó pensativo, mirando el 
saco. Lo que le había contado su nuevo amigo 
parecía maravilloso, y no perdía nada por probar. 
Ese mismo día, cuando llegó su mamá a verle, 
él mostró la mejor de sus sonrisas, e hizo un 

esfuerzo por estar más alegre que de costumbre, 
pues sabía que aquello la hacía feliz. Después, 
cuando estuvo solo, escribió en un papel: “hoy 
sonreí para mamá”. Y lo echó al saco.

A la mañana siguiente, nada más despertar, 
corrió a ver el saco ¡Allí estaba! ¡Un auténtico 
billete de cielo! Tenía un aspecto tan mágico y 
maravilloso, que el niño se llenó de ilusión, y el 
resto del día no dejó de hacer todo aquello que 
sabía que alegraba a los doctores y enfermeras, 
y se preocupó por acompañar a otros niños que 
se sentían más solos. Incluso contó chistes a su 
hermanito y tomó unos libros para estudiar un 
poquito. Y por cada una de aquellas cosas, echó 
su papelito al saco.

Y así, cada día, el niño despertaba con la ilusión 
de contar sus nuevos billetes de cielo, y conseguir 
muchos más. Se esforzaba cuanto podía, porque 
se había dado cuenta de que no servía el truco 
de juntar los billetes en el saco de cualquier 
manera: cada noche el ángel los colocaba de la 
forma en que menos ocupaban. Y Juan se veía 
obligado a seguir haciendo buenas obras a toda 
velocidad, con la esperanza de conseguir llenar 
el saco antes de ponerse demasiado enfermo.

Y aunque aún tuvo muchos días, nunca llegó a 
llenar el saco. Juan, que se había convertido en 
el niño más querido de todo el hospital, en el 
más alegre y servicial, terminó curando del todo. 
Nadie sabía cómo: unos decían que su alegría y 
su actitud tenían que haberle curado a la fuerza; 
otros estaban convencidos de que el personal 
del hospital le quería tanto, que dedicaban horas 
extra a tratar de encontrar alguna cura y darle 
los mejores cuidados; y algunos contaban que 
un par de ancianos millonarios a los que había 
animado mucho durante su enfermedad, habían 
pagado un costosísimo tratamiento experimental 
para él.

El caso es que todos decían la verdad, porque tal 
y como el payaso había visto ya muchas veces, 
sólo había que poner un poquito de cielo cada 
noche en su saco gris para que lo que parecía 
una vida que se apaga, fueran los mejores días 
de toda una vida, durase lo que durase.



EvangelioReflexión del

De forma inesperada, un leproso «se acerca a Jesús». Según la ley, 
no puede entrar en contacto con nadie. Es un «impuro» y ha de vivir 

aislado. Tampoco puede entrar en el templo. ¿Cómo va a acoger Dios 
en su presencia a un ser tan repugnante? Su destino es vivir excluido. 
Así lo establece la ley.
A pesar de todo, este leproso desesperado se atreve a desafiar todas 
las normas. Sabe que está obrando mal. Por eso se pone de rodillas. 
No se arriesga a hablar con Jesús de frente. Desde el suelo, le hace 
esta súplica: «Si quieres, puedes limpiarme». Sabe que Jesús lo puede 
curar, pero ¿querrá limpiarlo?, ¿se atreverá a sacarlo de la exclusión a 
la que está sometido en nombre de Dios?
Sorprende la emoción que le produce a Jesús la cercanía del leproso. No 
se horroriza ni se echa atrás. Ante la situación de aquel pobre hombre, 
«se conmueve hasta las entrañas». La ternura lo desborda. ¿Cómo no 
va a querer limpiarlo él, que sólo vive movido por la compasión de Dios 
hacia sus hijos e hijas más indefensos y despreciados?
Sin dudarlo, «extiende la mano» hacia aquel hombre y «toca» su piel 
despreciada por los puros. Sabe que está prohibido por la ley y que, con 
este gesto, está reafirmando la trasgresión iniciada por el leproso. Sólo 
lo mueve la compasión: «Quiero: queda limpio».
Esto es lo que quiere el Dios encarnado en Jesús: limpiar el mundo de 
exclusiones que van contra su compasión de Padre. No es Dios quien 
excluye, sino nuestras leyes e instituciones. No es Dios quien margina, 
sino nosotros. En adelante, todos han de tener claro que a nadie se ha 
de excluir en nombre de Jesús.
Seguirle a él significa no horrorizarnos ante ningún impuro ni impura. 
No retirar a ningún «excluido» nuestra acogida. Para Jesús, lo primero 
es la persona que sufre y no la norma. Poner siempre por delante la 
norma es la mejor manera de ir perdiendo la sensibilidad de Jesús ante 
los despreciados y rechazados. La mejor manera de vivir sin compasión.
En pocos lugares es más reconocible el Espíritu de Jesús que en esas 
personas que ofrecen apoyo y amistad gratuita a prostitutas indefensas, 
que acompañan a sicóticos olvidados por todos, que defienden a 
homosexuales que no pueden vivir dignamente su condición… Ellos nos 
recuerdan que en el corazón de Dios caben todos.



Primera lectura Salmo Responsorial
Lectura del libro del Levítico
(13,1-2.44-46)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

 (Sal. 31,1-2.5.11)

R/. Tú eres mi refugio
me rodeas de cantos de liberación.El Señor dijo a Moisés y a Aarón: 

«Cuando alguno tenga una inflama-
ción, una erupción o una mancha en 
la piel, y se le produzca la lepra, será 
llevado ante Aarón, el sacerdote, o 
cualquiera de sus hijos sacerdotes. 
Se trata de un hombre con lepra: 
es impuro. El sacerdote lo declara-
rá impuro de lepra en la cabeza. El 
que haya sido declarado enfermo de 
lepra andará harapiento y despeina-
do, con la barba tapada y gritando: 
"¡Impuro, impuro!" Mientras le dure 
la afección, seguirá impuro; vivirá 
solo y tendrá su morada fuera del 
campamento.»

Dichoso el que está absuelto de su culpa,
a quien le han sepultado su pecado;
dichoso el hombre a quien el Señor
no le apunta el delito. R/.

Había pecado, lo reconocí,
no te encubrí mi delito;
propuse: «Confesaré al Señor mi culpa»
y tú perdonaste mi culpa y mi pecado. R/.

Alegraos, justos, y gozad con el Señor;
aclamadlo, los de corazón sincero. R/.



Segunda lectura Evangelio
Lectura del Santo Evangelio según
San Marcos  (1, 40 - 45)

Lectura de la primera carta del apóstol
San Pablo a los Corintios 
(10,31-11,1)

La Parroquia escucha y proclama la Palabra de Dios

  Palabra de Dios.

 Palabra del Señor.

Cuando comáis o bebáis o hagáis 
cualquier otra cosa, hacedlo todo 
para gloria de Dios. No deis moti-
vo de escándalo a los judíos, ni a los 
griegos, ni a la Iglesia de Dios, como 
yo, por mi parte, procuro contentar 
en todo a todos, no buscando mi 
propio bien, sino el de la mayoría, 
para que se salven. Seguid mi ejem-
plo, como yo sigo el de Cristo.

En aquel tiempo, se acercó a Jesús 
un leproso, suplicándole de rodillas: 
«Si quieres, puedes limpiarme.»
Sintiendo lástima, extendió la mano 
y lo tocó, diciendo: «Quiero: queda 
limpio.»
La lepra se le quitó inmediatamente, 
y quedó limpio.
Él lo despidió, encargándole severa-
mente: «No se lo digas a nadie; pero, 
para que conste, ve a presentarte al 
sacerdote y ofrece por tu purifica-
ción lo que mandó Moisés.»
Pero, cuando se fue, empezó a di-
vulgar el hecho con grandes ponde-
raciones, de modo que Jesús ya no 
podía entrar abiertamente en nin-
gún pueblo, se quedaba fuera, en 
descampado; y aun así acudían a él 
de todas partes.



Misas: Horarios e Intenciones 

Lunes 15 de Febrero
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h. 

Martes 16 de Febrero
Misa a las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h. 

Miércoles 17 de Febrero -   MIÉRCOLES DE CENIZA
Vía Crucis a las 19:00 h.
Misa a las 20:00 h.

Jueves 18 de Febrero
Misa las 19:00 h.
A continuación, exposición del Santísimo hasta las 20:30 h.

Viernes 19 de Febrero
Misa las 19:00 h.
A continuación, meditación sobre San José y Vía Crucis.

Sábado 20 de Febrero
Adoración al Santísimo, cantos, acción de gracias, de 19:00
a 20:00 h. A continuación la Misa.

Sufragio Julio Parra y Margarita Álvarez

Sufragio Juan Manuel Medina Ruano

Domingo 21 de Febrero 
Misa a las 10:00 h. 
Misa a las 19:00 h.

Primer Domingo de Cuaresma

Templo Carmelitas



Miércoles 17 de Febrero -   MIÉRCOLES DE CENIZA
Misa a las 19:00 h.

Sufragio Juan Manuel Medina Ruano

Sufragio Alfredo Sasera (4.º Aniversario) y Paquita Peiró

Sábado 20 de Febrero
Misa a las 19:00 h.

Domingo 21 de Febrero
Misa a las 11:00 h. 

Ermita Virgen Desamparados - Campolivar

Primer Domingo de Cuaresma

La unión conyugal tiene su origen en Dios, quien al crear al hombre lo hizo una 
persona que necesita abrirse a los demás, con una necesidad de comunicarse y que 

necesita compañía. “No está bien que el hombre esté solo, hagámosle una compañera 
semejante a él.” (Gen. 2, 18). “Dios creó al hombre y a la mujer a imagen de Dios, 
hombre y mujer los creó, y los bendijo diciéndoles: procread, y multiplicaos, y llenad 
la tierra y sometedla”. (Gen. 1, 27- 28). Desde el principio de la creación, cuando Dios 
crea a la primera pareja, la unión entre ambos se convierte en una institución natural, 
con un vínculo permanente y unidad total (Mt. 19,6). Por lo que no puede ser cambiada 
en sus fines y en sus características, ya que de hacerlo se iría contra la propia naturaleza 
del hombre. El matrimonio no es, por tanto, efecto de la casualidad o consecuencia de 
instintos naturales inconscientes.
El matrimonio es una sabia institución del Creador para realizar su designio de amor 
en la humanidad. Por medio de él, los esposos se perfeccionan y crecen mutuamente y 
colaboran con Dios en la procreación de nuevas vidas.
El matrimonio para los bautizados es un sacramento que va unido al amor de Cristo y 
su Iglesia, lo que lo rige es el modelo del amor que Jesucristo le tiene a su Iglesia (Cfr. 
Ef. 5, 25-32). Sólo hay verdadero matrimonio entre bautizados cuando se contrae el 
sacramento.
El matrimonio se define como la alianza por la cual, - el hombre y la mujer - se unen 
libremente para toda la vida con el fin de ayudarse mutuamente, procrear y educar a 
los hijos. Esta unión - basada en el amor – que implica un consentimiento interior y 
exterior, estando bendecida por Dios, al ser sacramental hace que el vínculo conyugal 
sea para toda la vida. Nadie puede romper este vínculo. (Cfr. CIC can. 1055).
El matrimonio posee todos los elementos de un contrato. Los contrayentes que son el 
hombre y la mujer. El objeto que es la donación recíproca de los cuerpos para llevar 
una vida marital (de casados). El consentimiento que ambos contrayentes expresan. 
Unos fines que son la ayuda mutua, la procreación y educación de los hijos.



Avisos
Parroquiales

Con motivo del Año Jubilar a San José, desde nuestra comunidad parroquial, os 
invitamos a todas las familias cristianas a la Consagración a la Sagrada Familia de 
Nazaret, por intercesión de San José, que comenzará el lunes 1 de Marzo.
Aquellas familias que estéis interesadas en hacer la consagración, se lo comunicáis al 
párroco.

La Cuaresma es el tiempo litúrgico de conversión, que marca la Iglesia para prepararnos a la 
gran fiesta de la Pascua. Es tiempo para arrepentirnos de nuestros pecados y de cambiar algo de 
nosotros para ser mejores y poder vivir más cerca de Cristo.
La Cuaresma dura 40 días; comienza el Miércoles de Ceniza y termina antes de la Misa de la 
Cena del Señor del Jueves Santo. A lo largo de este tiempo, sobre todo en la liturgia del domingo, 
hacemos un esfuerzo por recuperar el ritmo y estilo de verdaderos creyentes que debemos vivir 
como hijos de Dios.
El color litúrgico de este tiempo es el morado que significa luto y penitencia. Es un tiempo de 
reflexión, de penitencia, de conversión espiritual; tiempo de preparación al misterio pascual.
En la Cuaresma, Cristo nos invita a cambiar de vida. La Iglesia nos invita a vivir la Cuaresma como 
un camino hacia Jesucristo, escuchando la Palabra de Dios, orando, compartiendo con el prójimo 
y haciendo obras buenas. Nos invita a vivir una serie de actitudes cristianas que nos ayudan a 
parecernos más a Jesucristo, ya que, por acción de nuestro pecado, nos alejamos más de Dios.
Por ello, la Cuaresma es el tiempo del perdón y de la reconciliación fraterna. Cada día, durante 
toda la vida, hemos de arrojar de nuestros corazones el odio, el rencor, la envidia, los celos que se 
oponen a nuestro amor a Dios y a los hermanos. En Cuaresma, aprendemos a conocer y apreciar 
la Cruz de Jesús. Con esto aprendemos también a tomar nuestra cruz con alegría para alcanzar la 
gloria de la resurrección.
La duración de la Cuaresma está basada en el símbolo del número cuarenta en la Biblia. En ésta, 
se habla de los cuarenta días del diluvio, de los cuarenta años de la marcha del pueblo judío por 
el desierto, de los cuarenta días de Moisés y de Elías en la montaña, de los cuarenta días que pasó 
Jesús en el desierto antes de comenzar su vida pública, de los 400 años que duró la estancia de los 
judíos en Egipto.
En la Biblia, el número cuatro simboliza el universo material, seguido de ceros significa el tiempo 
de nuestra vida en la tierra, seguido de pruebas y dificultades.
La práctica de la Cuaresma data del siglo IV, cuando se da la tendencia a constituirla en tiempo 
de penitencia y de renovación para toda la Iglesia, con la práctica del ayuno y de la abstinencia. 
Conservada con bastante vigor, al menos en un principio, en las iglesias de oriente, la práctica 
penitencial de la Cuaresma ha sido cada vez más aligerada en occidente, pero debe observarse un 
espíritu penitencial y de conversión.


